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La composición pastoril de Horacio conocida como Vitae .
Rusticae Laudes (Epodo 1I) refuerza dos posturas de su -«e.po=-
por un lado, apoya los planes del gobierno de Augusto:-para
revalorar el cultivo de la tierra y la vida más allá· de las
ciudades; por otro, el ideal del retiro campestre -sustenta -las
ideas filosóficas del estoicismo. El alejamiento de las actividades
propias de la vida urbana, del negotium, aparece presentado
desde el inicio del poema como fuente de felicidad que acerca al
ideal clásico y protege de la voraz ciudad:

Beatus iDe, qui prowl negotiis,
ut prisca gens morialium,
paterna nara bobos exercet suis,
solutus omni foenore,
neque excitatnr elassieo miles troci,
leque horre! iratum mare,
fOl1nnqne vital el snpema civium
poteotionun Iimina.

Es por ello que el interés de nuestra reflexión recae en la
relación del hombre con su entorno topográfico rural y en las
determinaciones sociales que ella implica, manifiestas en el texto
del poema.

Tal como sostiene Zumtbor (1994, 77) "la unión del
hombre y del espacio es el fundamento del «territorio», espacio
civilizado de aquel que, mediante su trabajo, se lo apropia,
creando un derecho. De este modo, el tenitorio es al mismo
tiempo condición y resultado de la existencia terrenal. [...] Para
el hombre, que lo concibe a partir y alrededor de un lugar, como
una red de actividades y valores, es el soporte de las practícas
sociales, fundamento de la organización, de la disciplina, de la
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tuncionaUdad". Así concebida, la tierra constituye un núcleo de
unidad con ·el hombre, núcleo que se separa de lo exterior a
través de un discurso propio de identidad. .

. En el Epodo H, el centro a partir del cual se organizan
todas estas relaciones es la casa. En efecto, la casa no es
presentada en su calidad de ediftcio, de estancia o de refugio,
sino que se maniftesta como el espacio institucional de la
familia, de las tradiciones y costumbres que la mantienen, de la
sollc'aridad de la.pareja. En este sentido, la domu« que aparece
en el poema se sustenta en la unión matrimonial, considerada
como un foedus ooniugale "cuya validez y permanencia dependen
de la observancia de la fides, rasgo supremo de la pietas" (Cfr.
Suárez y Steimberg, 1997, 1). Esta domus' del Epodo Il se asocia
al espacio circundante a través de la labor desarrollada en él
por el campesino que la habita:

Ergo aut adulta vitium propagine
altas maritat pepules,
inutilesque falce ramos ampatans
feliciores inserit:
aat iD reducta valle mugielltium
prospedat errantes gregeS;

1 Con sideramos a la dorma como el espado en el que se vive, se está
o por donde se pasa.

. 2 Tenemos en cuenta aquí la distinción qae establece Hannah Arendt
(199~ 111) entre labor y tra~o: "[ ...].a diferencia del trabujar, cuyo final Uega
cuando el objeto está ac:abado dispuesto a incerperarse al mundo común de las
COIillS,· ellDborar siempre se .neve en el mismo círculo, prescrito por el proceso
biológico del organismo vivo, y el fin de su afatiga y molestian sólo Uega con la
muerte de este organismo".



aut pressa puris mena roadit amphoris,
auttondet infirmas oves; [...] .

La felicidad de la vida rural surge de la fuerza laboral
cuyo resultado radica en la fertllidad deIa naturaleza. Esta
fertilidad, que oscila entre la producción y el consumo de los
medios de subsistencia, constituye la fuerza de la vida. Como
sostiene Arendt (1993, 119) "el organismo vivo no se agota tras
proveer lo necesario para su propia reproducción, y su
«excedente»radica en su.potencial multiplicación".

También el ámbito de la 'mujer -vinculado concretamente
con el interior de la casa, donde realiza las tareas que le son
propias- constituyeun espacio ampliamente tratado por el poeta:

Quod si.pudia muJier in partem im'et
domam atque dulces líberes,
Sabina qualis aat perusta solibas
pernicis amr Appali,
sacram vetustis exstraat lignis focam .
laSQ sub adventum viri,
claadensque tems cratibus laetum pecas,
distenta Q<Dt uben,
et homa dalci vina promen s dolio
dapes inemptas llpparet:

Allí, ella representa el elemento dador de vida, ya que
atiende a' sus hijos y prepara los alimentos, y también protector
de la familia puesto que mantiene el fuego de los lares
encendido. Luego, el poeta contrasta las delicias de los
banquetes caseros con cualquier otro manjar exótico -exaltando
así la condición femenina a través de $OS cualidades culinarias.
Su atención, focalizada en la alegre mirada de la esposa que
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prepara la comida, se centra en la descripción del ftnal de la
jornada, cuando o~a que el esposo,junto con las ovejas, los
bueyesy sus esclavos, regresa a la casa luego de un día de ardua
labor:

Has ínter epulas ut iuvat pastas oves
videre propenmtes· domUD
videre fessos vomerem inverswn boYes
coUo traben tes languido,
positosque vema~ ditis examen domu~
circum reaidentes Lares!

Resulta senclllo apreciar que la relación de la esposa con
~la tíerra es indirecta, a través de su mirada que vtlla distancia,
-'.'protegida del espacio exterior porque está adentro, en la

intimidad de la casa.
Esa mirada de la mujer que espera .al esposo en el

Interior del hogar, como dijimos, une de alguna fonna, el endo«
con el e.w. En el espacio exterior encontramos al dominas, ,que
desempeña las tareas campesinas habituales, cultiva la tíerra y
cuida sus frutos, apacienta las manadas, y al atardecer regresa
a la casa. En esta última descripción de acercamiento, ya no de
distancia, el señor vuelve lentamente, al paso cansado de los
bueyes y las ovejas, redeado de sus esclavos, grupo que fonna

3 No se explicita en el texto desde dónde mira la e&1JOsahada afuera,
pero podemos im..,;nar que se trata de UDapwrla o de una ventana, elementos
indi~nsables en Coda casa ya qne permiten la comunicacián entre el adentro y
el ~, el "liD de UDOhacia otro imbito y la delimitacián de los espacios
iIlterno y externo.
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parte integrante de la casa romana",
" "

A pesar de esta separación de ámbitos interiores y
exteriores que hemos mencionado, no se advierte en el texto una
dicotomía sino una complementariedad, puesto que el entorno
natural conforma. junto con la casa" un todo que podémos
denominar espado runI.

El Epodo lInos propone una organización social en la que
la familia representa el núcleo fundamental a través del cual se
refuerza la prosperidad del campo. En él, la casa constituye un
microcosmos altamente íntimo, deftnido por las costumbres
familiares, lo roles individuales y la situación socioeconómica. La
zona rural circundante aparece como el entorno necesario del
hábitat que es la casa y está determinado por la naturaleza "del
terreno y de los materiales disponibles, así como por la calidad
de la actividad que cada uno realiza, explícítamente opuestas a"
la mundanidad que representan los cuatro últimos versos:

Haec uhi locutus foeneratur Alphius,
iam, iam futuros rusticus,
omnem redegit Idibos pecuniam,
quaerit kaleDdis pcmere.

4 Si bien" el grupo de esclavos fonoa parte coDstituyeDte de la familla
romana, DOdeja de ser una propiedad más de g¡ dueáo, Esto explica la manera
en qae Ios esclavos SODincluidos en una enumeraciÓll de animales y objetos que
el hombre utifua para desarrollar sus ÚU'e8S en el campo. También es
importante recordar que aquí Horacio no describe una casa en particular sino
que generaliza, y lo hace justamente 8 través de la menciÓD de los esclavos, que
suelen parecer "enj1mibres en las msa ricas".



A través de su labor, el hombre y la mujer vuelven ~bre
si mismos para ,sentirse vivos, unidos entre si y con la naturaleza
en UÍl -ciclo qíié iéanrma el funcionamiento institucional de la
domus rural, lo"que constituye una práctica mediante la cual el
ser humano se reapropla del espacio organizado por las técnicas
de la producción cultural.
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